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APUESTA POR LA FORMACIÓN DE COMPETENCIAS 
DESDE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL. 
REFLEXIONES SOBRE SU IMPORTANCIA  

EN LA DOCENCIA

Resumen: En las últimas décadas, y fruto de los desafíos de la actual sociedad com-
pleja y cambiante, se han abierto espacios de reflexión acerca de cómo concebir la edu-
cación. Esto ha generado la implantación de un enfoque por competencias que ha su-
puesto un giro propositivo en la estructura y metodología de los sistemas educativos 
olvidándose, en no pocas ocasiones, de determinados aspectos básicos cuya inclusión 
merece ser revisada dada la relevancia que tiene sobre la efectividad en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Así, el trabajo sobre las emociones positivas y, por ende, sobre la Inteligencia Emocio-
nal constituye uno de esos aspectos olvidados pese a que la literatura científica evidencia 
el beneficio y potencialidad sobre las relaciones entre profesorado y alumnado, repercu-
tiendo en resultados positivos de logro y de bienestar personal y social.

El presente trabajo intenta justificar la necesidad de desarrollar y adquirir competen-
cias emocionales en los sistemas educativos actuales. 
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Basándose en la revisión bibliográfica realizada, se constata, por un lado, el creciente 
interés en los últimos años sobre el estudio de la Inteligencia Emocional y la Compe-
tencia Emocional, lo que vislumbra su relevancia y consideración en la educación. Por 
otro lado, se subraya el olvido del trabajo de las emociones en los planes de formación 
inicial, continua y de aprendizaje permanente dirigidos al profesorado, siendo necesario 
un replanteamiento urgente en la forma de concebir la formación docente actual.

Palabras clave: Inteligencia Emocional, Competencia Emocional, profesorado, for-
mación.

Abstract: In the last decades, as a result of the challenges in our complex and chang-
ing society, many areas of reflexive consideration regarding how to conceive education 
have been opened. This has led to the implementation of a competency-based approach 
which has evolved into a proactive change of direction of the structure and methodology 
of education systems; resulting at times, of certain basic aspects of major importance 
not being implemented, important factors that should be reviewed rather than forgot-
ten. These ignored elements should be reviewed, and their inclusion highly considered, 
because of their elevated effectiveness on the teaching-learning processes.

Working on positive emotions, and consequently therefore working on Emotional 
Intelligence, is one of those forgotten aspects. Scientific research demonstrates the ben-
efits and the potentiality relative to positive relationships between teachers and students. 
These psychological-emotive relationships are shown to positively motivate the student 
towards obtaining higher achievements in education, personal growth and social wellbe-
ing.

This paper attempts to justify the need to develop and acquire emotional competen-
cies within current educational systems.

Based on the bibliography consulted, it appears that on the one hand one can find 
the ever increasing interest in the study of Emotional Intelligence and Emotional Com-
petence in recent years. This shows its relevance and consideration when applied to 
education. On the other hand, this emphasizes the lack of work on emotions in both 
initial and continuous learning courses addressed to teachers. Therefore a new proposal 
on current teachers training is urgently required.

Keywords: Emotional Intelligence, Emotional Competence, teachers, training.
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1. El Estudio dE las EmocionEs positivas dEsdE la psicología positiva

La psicología, dedicada al estudio de aquello que supone un problema para la per-
sona, se ha centrado tradicionalmente en cómo producen desagrado o sufrimiento las 
emociones negativas, cobrando especial protagonismo en la literatura científica a lo largo 
de la historia (Fredrickson, 1998). 

Sin embargo y, mediante una conceptualización de la salud como “estado de comple-
to bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enferme-
dades”, según el Preámbulo de la Constitución de la Organización Mundial de la Salud, 
adoptada por la Conferencia Sanitaria Internacional, celebrada en Nueva York del 19 de 
junio al 22 de julio de 1946, la psicología ha dado un giro sustancial hacia el estudio de 
aspectos que favorecen la salud para potenciarla. Por lo tanto, términos como preven-
ción y promoción de la salud han conformado la piedra angular en el área psicológica.

En este sentido, la Psicología Positiva se ha considerado como la ciencia dirigida a 
reparar debilidades y fortalecer las virtudes del hombre, dejando de lado ese estudio so-
bre las emociones negativas, u otros aspectos de índole poco positiva, que caracterizaban 
el trabajo desarrollado por la psicología. Así, se empezaba a aludir a las fuerzas internas 
de la persona como el coraje, el optimismo, la habilidad interpersonal, la esperanza, la 
honestidad y la perseverancia como factores que propiciaban la salud y la ausencia de 
enfermedad (Gutiérrez, 2006).

De esta forma, y de acuerdo con Seligman (2003) respecto a la necesidad de contar 
con una ciencia cuyo objetivo sea entender la emoción positiva, aumentar las fortalezas 
y virtudes y ofrecer pautas para encontrar lo que Aristóteles denominó “la buena vida”, 
surge la Psicología Positiva, centrada en el estudio de las emociones, los rasgos y las 
instituciones positivas organizando todo un campo de conocimiento científico teórico-
práctico y creando un cambio de perspectiva en el estudio de la psicología (Gutiérrez, 
Serra y Zacares, 2006). 

Considerando que las emociones positivas tienen un papel fundamental en el creci-
miento personal y la felicidad, estas tienen un objetivo que supera la simple sensación 
agradable que nos proporcionan (Seligman, 2003). Es decir, las emociones positivas nos 
ayudan en las situaciones difíciles haciéndonos más fuertes, más resistentes y constitu-
yendo un apoyo para enfrentarnos a la adversidad (Fredrickson, 1998).

En este sentido, los avances en el conocimiento de la Inteligencia Emocional, como 
ciencia específica que centra su estudio en el área emocional, nos acercan a esta viven-
cia de las emociones positivas convirtiéndose en aspectos fundamentales que deben ser 
potenciados y considerados en cualquier ámbito de la formación humana, tal y como se 
enfatiza en las páginas que siguen.
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2. dE la psicología positiva a la intEligEncia Emocional  
a través dE la compEtEncia Emocional

La importancia de la emoción en el ámbito de la psicología junto al desarrollo de 
nuevas teorías en el estudio de la inteligencia humana dio lugar al desarrollo de diversos 
modelos sobre inteligencia emocional a finales del siglo XX. 

La idea de la inteligencia emocional, entendida como la habilidad para reconocer, 
percibir, expresar y regular las propias emociones, fue introducida a través de la inteli-
gencia intrapersonal e inteligencia interpersonal de la conocida teoría de las inteligencias 
múltiples de Gardner (1993)1, según la cual se concibe la existencia de más de una in-
teligencia humana, subrayando los componentes afectivos, emocionales y sociales en el 
ser humano.

La relación de estas inteligencias con la Inteligencia Emocional viene dada porque las 
capacidades recogidas en ambas comparten habilidades de gestión emocional que apare-
cen en la conceptualización del modelo de Inteligencia Emocional propuesto por Mayer 
y Salovey (1993), seleccionado como modelo referente al estar avalado por la comunidad 
científica y por ser utilizado en buena parte de los estudios, tal y como se ha observado 
en la revisión sobre la literatura científica realizada para el presente trabajo.

Así, conforme a lo expuesto, si bien la productividad científica ofrece una conceptua-
lización amplia, variada y poco consensuada respecto al concepto de Inteligencia Emo-
cional, éste apareció por primera vez como término acreditado científicamente a inicios 
de la década de los noventa, en base a la revisión de la literatura científica realizada por 
Peter Salovey y John Mayer en áreas como la Inteligencia Social (Mayer y Salovey, 1993) 
y la mencionada Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (1983,1993)2.

En líneas generales, se concibe la Inteligencia Emocional como una forma de reco-
nocimiento personal sobre las emociones y la información emocional como elementos 
importantes en los procesos de ajuste psicológico y resolución de problemas de las per-
sonas (Mayer y Salovey, 1993). Basándose en esta propuesta, en los últimos años se viene 
desarrollando un creciente interés por el estudio de la Inteligencia Emocional como 
determinante del rendimiento humano, corroborándose que la combinación de la afec-

1 Las ocho inteligencias múltiples de la obra de Gardner hacen referencia a: Inteligencia visual-espacial; Inte-
ligencia lógico-matemática; Inteligencia musical; Inteligencia verbal-lingüística; Inteligencia corporal-kinestésica; 
Inteligencia intrapersonal; Inteligencia interpersonal e Inteligencia naturalista (Gardner, 1983; 1993).

2 Destacar en este punto que la difusión fuera del ámbito científico fue realizada por Goleman (1995) a través 
de su libro (Inteligencia Emocional). Así, un estudio de Mestre et al. (2008) analiza el impacto mediático de la obra 
de Goleman al dar publicidad al concepto de Inteligencia Emocional más allá de las publicaciones dirigidas a la 
comunidad científica especializada.
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tividad y las emociones con la cognición conlleva una mejor adaptación y resolución de 
conflictos cotidianos (Salovey et al., 2000), lo que tiene una repercusión positiva sobre 
los seres humanos y la satisfacción ante la vida (Warwick y Nettelbeck, 2004).

Este interés creciente acerca del estudio de la Inteligencia Emocional ha dado lugar 
a la proliferación de estudios en diversos ámbitos de actuación como el sanitario (Ader, 
2007; Bisquerra y Pérez, 2007; Goodkin y Visser, 1999; Martins, Ramalho y Morin, 
2010) o el educativo (Nias, 1996; Corcoran y Tormey, 2012; Di Fabio y Pazazzeschi, 
2008; Chan, 2006; Vanderberghe y Huberman, 1999; Yoon, 2002)3, compartiendo en 
todos ellos la idea acerca de que la Inteligencia Emocional posibilita el establecimiento 
de un ambiente humano gratificante hacia la consecución de los objetivos de la orga-
nización (Murga y Ortego, 2003), a la vez que optimiza la calidad de las relaciones de 
las personas en el trabajo, puesto que las emociones transmiten información acerca de 
los pensamientos e intenciones y ayudan a coordinar los encuentros sociales (Koman y 
Wolff, 2008).

Si bien existe evidencia científica que avala la necesidad de trabajar la Inteligencia 
Emocional en el ámbito profesional, esta viene caracterizada por ser un constructo abs-
tracto propio de la psicología (Bisquerra y Pérez, 2007), que requiere de la competencia 
emocional para poder ser aplicada en un contexto determinado (López-Goñi y Goñi, 
2012) y debe ser desarrollada a través de la educación emocional, al configurarse como 
un proceso educativo, continuo y permanente.

Por lo tanto, la competencia emocional, desde el propio constructo de inteligencia 
emocional, es considerada básica en cualquier sistema formativo para el desarrollo óp-
timo profesional (Pertegal, 2011). Puede definirse como el conjunto de conocimientos, 
capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de 
forma apropiada fenómenos sociales para la mejora personal, donde son imprescindibles 
unos estándares que dan cuerpo al desarrollo emocional que se concretan en: desarrollar 
habilidades de autoconciencia y autogestión para lograr el éxito en la escuela y en la vida; 
utilizar la conciencia social y las habilidades interpersonales para establecer relaciones 
positivas; y, por último, demostrar habilidades de toma de decisiones y comportamien-
tos responsables en contextos personales, escolares y comunitarios (Bisquerra y Pérez, 
2007; Hué, 2008).

3 Señalar que en España la investigación al respecto es escasa (aunque destacan estudios como el de Landa, 
López-Zafra, Martínez de Antoñana y Pulido, 2006) sobre la relación existente ente inteligencia emocional perci-
bida y la satisfacción con la vida en profesores universitarios, entre otros. 
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3. la compEtEncia Emocional como EjE cEntral En la formación docEntE

No cabe duda que la educación emocional es relevante (o debería serlo) para el logro 
profesional exitoso, por lo tanto incluir la educación emocional como competencia pro-
pia de un docente (Bisquerra y Pérez, 2007) es una cuestión necesaria.

Según algunos estudios emprendidos, entre otros por Bisquerra (2003; 2007) y Ex-
tremera y Berrocal (2005), la comunidad científica mantiene la idea acerca de la necesi-
dad e importancia de desarrollar la inteligencia emocional del profesorado mediante la 
competencia emocional en su formación inicial, como parte de las competencias genéri-
cas establecidas por el Espacio Europeo de Educación Superior (Bisquerra, 2005; Bueno, 
Teruel y Valero, 2005; Extremera y Fernández-Berrocal, 2004; Pesquero et al., 2008; 
Sala y Abarca, 2002; Teruel, 2000; Vivas, 2004).

Del mismo modo, según los principios de equidad, calidad e innovación educativa 
marcados por la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación y las directrices 
planteadas para el siglo XXI por la Unión Europea, la UNESCO y el Espacio Europeo 
de Educación Superior, se pretende alcanzar una educación que prepare adecuadamente 
para vivir en la nueva sociedad del conocimiento y poder afrontar los retos que de ello 
se derivan y, en este terreno, las competencias emocionales juegan un protagonismo de 
especial relevancia, dada la repercusión positiva que tiene sobre los seres humanos y la 
satisfacción con todos los ámbitos de la vida (Warwick y Nettelbeck, 2004).

En este sentido, Weare y Grey (2003) mantienen que no es posible enseñar una 
competencia que previamente no se ha alcanzado, al igual que no es posible enseñar con 
calidad ante la ausencia de bienestar docente. En resumen, no es posible enseñar com-
petencias emocionales si, previamente, no ha existido una formación adecuada para ello.

Por esta razón, se deduce la necesidad de una escuela actual que busque, de forma 
constante, la transferencia de los aprendizajes y su aplicación a una diversidad de contex-
tos y situaciones reales, dando importancia al sujeto que aprende, tanto en contextos del 
aprendizaje inicial como en el aprendizaje permanente (González et al., 2011). 

¿Qué repercusión tiene esta idea sobre los docentes?

Evidentemente, este enfoque supone cambios en el perfil docente, así como una 
ruptura con ideas preconcebidas sobre las funciones que se han de realizar en el ejercicio 
de la profesión. 

En este nuevo contexto se le exige al docente, tal y como señalan Moreno y García 
(2009) la adquisición de nuevas tareas tales como: adquirir y ampliar estrategias de 
aprendizaje; dominio de las relaciones interpersonales como pieza clave para la convi-
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vencia, lo que conlleva a una mayor formación sobre técnicas de aprendizaje cooperativo 
y una mayor formación para la correcta valoración y desarrollo de las relaciones profesor-
alumno.

En definitiva, se precisa de una reorientación de la formación inicial y permanente 
en los docentes, que se aleje de los contenidos estrictamente disciplinares, apostando 
como ejes centrales temas psicopedagógicos en los cuales los futuros docentes lleguen a 
alcanzar una visión holística y crítica, que los capacita para los conocimientos a partir de 
la reflexión entre la teoría y la práctica (Imbernón, 2010). Es decir, un giro propositivo 
en torno a la propia práctica docente y que esta le lleve a un proceso constante de auto-
evaluación que oriente el desarrollo profesional (Ibáñez, 2012).

Este reto precisa de un aprendizaje permanente del docente, reflejado en el artículo 
102 de la Ley Orgánica de Educación (2006)4 y una revisión de los planes formativos di-
rigidos al profesorado para orientar sus acciones, desde una perspectiva interdisciplinar 
hacia tareas que promuevan la indagación e investigación en la formación, considerando 
los avances que ofrece la literatura científica como elementos innovadores en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, bajo la necesidad de enseñar y adquirir competencias.

En este sentido, como se viene indicando a lo largo del presente trabajo, la produc-
tividad científica evidencia la necesidad de desarrollar la competencia emocional en la 
formación del docente (tanto inicial como permanente), dada la repercusión que tiene 
sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, siendo, además, una competencia que queda 
plasmada de forma transversal en la L.O.E. (2006) a través de la competencia “Autono-
mía e iniciativa personal”5.

¿Cuál es la realidad? ¿Se consideran las emociones en el proceso formativo de los docentes?

Pese a la importancia que se les otorga, la realidad es bien distinta, especialmente 
en la formación de los docentes de Educación Secundaria, los cuales merecen especial 
atención dado que trabajan con un grupo de sujetos en un momento particular de de-
sarrollo emocional y social, de búsqueda de la identidad propia y de constante reajuste 
psicológico. 

4 Según el artículo 102 de la Ley Orgánica de Educación (2006), “la formación permanente constituye un 
derecho y una obligación de todo el profesorado y una responsabilidad de las Administraciones Educativas y de 
los propios centros”.

5 Referida a la adquisición de la conciencia como a la ampliación de valores y actitudes personales, tales como: 
responsabilidad, perseverancia, conocimiento de sí mismo, autoestima, creatividad, autocritica, control emocio-
nal, gestión del conflicto, capacidad de decisión y de elección, aceptación de la frustración.
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Pese a que son muchos los estudios que muestran los beneficios de la mejora de la 
Inteligencia Emocional en las relaciones interpersonales, el rendimiento académico, la 
aparición de conductas disruptivas y el bienestar psicológico de los alumnos (Extremera 
y Fernandez Berrocal, 2003; Fernandez-Berrocal y Ruiz, 2008), el proceso formativo de 
los docentes, precisamente en esta etapa educativa, no parece haber recibido la atención 
adecuada. Tampoco la legislación vigente ha ofrecido una formación específica en com-
petencias emocionales, las cuales, además, no aparecen en el mismo grado que el resto 
de las denominadas competencias básicas.

Si miramos retrospectivamente la situación hasta hace al menos dos décadas, nos 
encontramos con el Curso de daptación Pedagógica (CAP), que duró cerca de 33 años 
y que, como señala Tribó (2008), nació como “cursillo” de requisito legal para acceder 
al cuerpo de profesores de Secundaria donde, a buen seguro, las emociones quedaron 
en el olvido.

Tras esta era, en la que la evidencia del grave déficit en la formación docente, a través 
del mencionado CAP, era patente, surgió el Máster Oficial Universitario de Forma-
ción del Profesorado de Secundaria, Bachillerato, Formación Profesional y Enseñanza 
de Idiomas, claramente estructurado y definido en competencias, tal y como marca la 
Orden ECI/3858/2007, de 27 de diciembre, por la que se establecen los requisitos para 
la verificación de los títulos universitarios oficiales que habilitan para el ejercicio de las 
profesiones de profesor de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, Formación 
Profesional y Enseñanzas de Idiomas. Esta orden fue redactada para dar respuesta a las 
exigencias del Espacio Europeo de Educación Superior, donde lo que se persigue es me-
jorar el empleo y la movilidad ciudadana.

Por un lado, esto obligaba a revisar un modelo de formación inicial del profesorado 
y adecuarlo al entorno europeo. Por otro, el desarrollo profesional exigía el compromi-
so, por parte de las administraciones públicas educativas, de garantizar la formación 
continua ligada a la práctica. Y ambos requerimientos deberían estar avalados por un 
reconocimiento de la función desempeñada y las tareas desarrolladas, tal y como señala 
la Ley Orgánica de Educación (2006).

Tras hacer un breve recorrido por dónde estábamos y hacia dónde nos dirigimos, 
surgen dudas sobre las respuestas que se están dando a las necesidades de hoy. De ahí 
que la primera de las cuestiones que se planteen sea: ¿Qué se está haciendo en la actuali-
dad en el Máster de Formación del Profesorado de Secundaria, Bachillerato, Formación 
Profesional y Enseñanzas de Idiomas? ¿Se están trabajando precisamente estas compe-
tencias emocionales demostradas como fundamentales y básicas para dar respuesta a las 
necesidades educativas de hoy?

De forma específica, adentrándonos en el objeto de este trabajo, en España el desa-
rrollo de las competencias emocionales no aparece de manera formal en la mayoría de los 
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programas de formación de docentes tal y como lo demuestran diversos autores (Bisque-
rra, 2005; Cabello, Ruiz-Aranda y Fernández-Berrocal, 2010; Fernández–Berrocal, Ex-
tremera y Palomera, 2008; Palomero (2009)), que reflexionan sobre la condición social 
y emocional de los profesores. Cuestión que ha sido ignorada en el diseño y elaboración 
de los planes de formación de los docentes. 

Aun así, parecen vislumbrarse esfuerzos en el máster mencionado respecto a compe-
tencias directamente relacionadas con la educación emocional que vienen dadas por la 
Orden ECI/3858/2007, de 27 de diciembre, y por el Marco Español de Cualificaciones 
para la Educación Superior (MECES). Las competencias a las que se están haciendo 
referencia son:

•	 Competencia general G.9: Diseñar y desarrollar espacios de aprendizaje con es-
pecial atención a la equidad, la educación emocional y en valores, la igualdad de 
derechos y oportunidades entre hombre y mujeres, la formación ciudadana y el 
respeto de los derechos humanos que faciliten la vida en sociedad, la toma de 
decisiones y la construcción de un futuro sostenible.

•	 Competencias específicas que se desarrollan en el módulo genérico: III. Elabo-
rar propuestas basadas en la adquisición de conocimientos, destrezas y aptitudes 
intelectuales y emocionales. VII. Promover acciones de educación emocional, en 
valores y formación ciudadana.

Además de estas, podemos encontrar competencias en las que se presupone la asun-
ción de la competencia emocional: 

•	 Competencia general G.1: Saber aplicar los conocimientos adquiridos y su capa-
cidad de resolución de problemas en entornos nuevos o poco conocidos dentro de 
contextos más amplios (o multidisciplinares) relacionados con su área de estudio.

•	 Competencias específicas que se desarrollan en el módulo genérico: I. Conocer las 
características de los estudiantes, sus contextos y motivaciones. II. Comprender el 
desarrollo de la personalidad de estos estudiantes y las posibles disfunciones que 
afecten al aprendizaje.

•	 Competencias específicas que se desarrollan en el módulo “Practicum”: C. Do-
minar las destrezas y habilidades sociales necesarias para fomentar un clima que 
facilite el aprendizaje y la convivencia.

Esta lectura en profundidad y la posterior reflexión de las competencias exigidas en 
el Máster de Formación del Profesorado demuestran que sí comienza a darse peso a las 
competencias emocionales, pero no con la suficiente intensidad.
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4. conclusión

A través de la revisión de la literatura más reciente sobre los estudios de la inteligencia 
emocional, podemos afirmar que la evidencia empírica destaca su importancia para ser 
desarrollada en la formación, a través de las competencias emocionales, dado el bene-
ficio que reporta en las diversas dimensiones que conforman al ser humano (personal, 
profesional, social, etc.). 

En palabras de Warwick y Nettelbeck (2004), resulta incuestionable la necesidad de 
realizar esfuerzos dirigidos al estudio de la Inteligencia Emocional dada la repercusión 
positiva que tiene sobre los seres humanos y la satisfacción en la vida, especialmente 
en una sociedad caracterizada por el cambio y el dinamismo constante que exigen una 
continua adaptación.

En el ámbito educativo, este aspecto tiene importantes repercusiones en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje configurado, al menos, por el binomio profesor-alumno. Por 
lo tanto, si los profesores no disponen de este tipo de recursos emocionales entre sus 
recursos mentales, difícilmente podrán enseñar este tipo de competencias de gestión 
emocional entre sus alumnos, dificultándoles una mejor adaptación y resolución de con-
flictos cotidianos que, necesariamente, requieren la combinación de la afectividad y las 
emociones con la cognición.

Esta combinación va en consonancia con los objetivos marcados en las universidades 
actuales acerca de la importancia de educar en términos de adquisición de capacidades, 
habilidades, competencias y valores, con el objetivo fundamental de promover empleo y 
personas (Pertegal, Castejón-Costa y Martínez, 2011), algo que tampoco pasó desaper-
cibido años atrás en el informe presentado a la UNESCO, por Jacques Delors (1996), 
“La educación encierra un Tesoro”, en el que se aludía a la importancia de las emociones 
para la formación de las personas y profesionales.

Por lo tanto, a modo de conclusión, resulta incongruente que todavía sean escasos los 
programas dirigidos al desarrollo de competencias emocionales entre docentes (Pertegal, 
Castejón-Costa y Martínez, 2011) bajo criterios de evidencia científica, pese a que en 
los últimos años han proliferado artículos que constatan las ventajas del trabajo de la 
Inteligencia Emocional en el ámbito educativo (Repetto y Pérez-González, 2007). 

¿Cuál es la perspectiva? A merced de lo estudiado, se observan determinados aspectos 
que merecen ser revisados y tenidos en cuenta en el diseño y elaboración de propuestas 
formativas futuras dirigidas al profesorado, cualquiera que sea la etapa educativa, y que 
guardan relación con: a) inclusión de competencias emocionales en la formación con-
tinua y aprendizaje permanente del profesorado; b) diseño y creación de metodologías 
que faciliten el aprendizaje y enseñanza de las competencias emocionales; c) evaluación 
de la práctica educativa desde un enfoque competencial, lo que requiere la evaluación de 
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conceptos, procedimientos y actitudes así como una evaluación de los programas ofer-
tados para ver la viabilidad, eficacia y validez de los mismos; d) intercambio de buenas 
prácticas con países líderes en la formación de competencias emocionales en docentes y 
alumnado; e) sensibilización y formación a la familia sobre la importancia de trabajar las 
emociones en el hogar, complementando así, la labor emprendida en el sistema educa-
tivo en beneficio de sus hijos; y, por último, f) realización de investigaciones de carácter 
longitudinal para detectar las necesidades y poder realizar propuestas de mejora futuras 
que sean adaptadas y ajustadas a la realidad a las que se dirigen.
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